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	El intérprete

	(Tlmočník, The Interpreter, Eslovaquia / República Checa / Austria - 2017)


Dirección: Martin Sulík. Guión: Marek Lescák, Martin Sulík. Dirección de fotografía: Martin Strba. Diseño del film: Frantisek Liptak. Música original: Vladimír Godár. Montaje: Olga Kaufmanová. Mezcla de sonido: Pavel Rejholec. Vestuario: Katarina Hollá. Elenco: Jirí Menzel (Ali Ungár), Peter Simonischek (Georg Graubner), Zuzana Mauréry (Edita), Attila Mokos (Kysel Junior), Anna Rakovska (Truda), Eva Kramerová (Berta), Karol Simon (Pecner), Judita Hansman, Igor Hrabinský, Réka Derzsi (Veronika), Anita Szvrcsek (Jola). Producción: Rudolf Biermann, Tibor Búza, Mirka Grimaldi, Martin Sulík, Helena Uldrichová, Bruno Wagner. Productoras: Titanic s.r.o., In Film Praha, Coop99 Filmproduktion, Rozhlas a televízia Slovenska, Ceská Televize, ORF Film/Fernseh-Abkommen. Duración: 113’.
Este film se exhibe por gentileza de Z Films
	El Film


Ali Ungár es un intérprete de ochenta años, que descubre un libro de un ex-oficial de las SS que describe sus actividades de guerra en Eslovaquia. Pronto, se dará cuenta de que sus padres fueron ejecutados por ese hombre, y planeará vengarse. Sin embargo, se encontrará frente a su hijo, Georg, un maestro jubilado de setenta años, quien el resto de su vida no quiso saber nada sobre su padre. Georg decidirá profundizar acerca de lo que sabe sobre él y le pedirá a Ali que actúe como su intérprete. Ambos se embarcarán en un viaje para encontrarse con testimonios que sobrevivieron al drama de la guerra, en un camino que les permitirá descubrir un país y su trágico pasado.

El director eslovaco Martin Šulík une a dos personajes innegablemente entrañables en su road movie, El intérprete, proyectada en el Festival Internacional de Cine de Berlín. Los dos personajes en cuestión son Ali Ungár, un hombre mayor reservado amable y contento, hijo de una familia judía asesinada en Eslovaquia al final de la Segunda Guerra Mundial y traductor por profesión, y Georg Graubner, el hijo de un nazi, un poco menor, extrovertido y un bon-vivant, que necesita un intérprete para visitar los lugares de Eslovaquia donde su padre de la Gestapo trabajó durante la guerra (un viaje registrado por el nazi en las cartas a su esposa que parecen escritas por un hombre de familia bastante común y decente, sin embargo, como rápidamente se hace visible, el hombre era lo contrario, al masacrar pueblos enteros). Šulík tiene en su elenco a dos actores igualmente simpáticos como lo son Ali y Georg, al gran director checo Jiří Menzel (ganador de un Oscar en 1968 con Trenes rigurosamente vigilados y competidor tres veces en Berlín, ganando el Oso de Oro en 1990 con Alondras en el alambre) y el actor austriaco Peter Simonischek, cuyo personaje resulta similar a aquel de buen corazón en Toni Erdmann. 

Las intenciones de la película son honorables, particularmente por su acercamiento a los temas de recuerdo y la transmisión de padre a hijo (luto, responsabilidad, arrepentimiento, silencio…) de un modo bastante alegre, a través del uso del género de la buddy movie, que se enfoca en la amistad improbable entre dos abuelos simpáticos conduciendo por Eslovaquia. Y es a través de las diversas situaciones que estos dos personajes se encuentran naturalmente en el camino, que los temas de recuerdo y olvido, voluntaria o involuntariamente, ya sea que se tiñan de arrepentimiento o no, se presentan a la audiencia de alguna manera un tanto agradable, sin que el director olvide que las guerras aun dejan niños huérfanos en Europa actualmente. La segunda parte de la película da un giro más serio y luego de una sección inicial dedicada a la amistad incipiente entre Ali y Georg, quienes asumen los papeles de sus personajes obligatorios del género, al compartir una habitación de un motel y experimentar la fricción debido a un choque de personalidades entre el más serio de los dos y el más divertido, que quiere disfrutar el viaje y coquetear en el bar del hotel. 

Šulík no trae exactamente nada nuevo a los dos géneros que ha combinado eficientemente aquí, sin embargo le da un enfoque de buen gusto al tema, abordándolo eficientemente con un nivel apropiado de precaución. 
(Bénédicte Prot, extraído de www.cineuropa.org)

Después del drama social Gypsy, el director eslovaco Martin Šulík vuelve con la road movie El intérprete, que gira en torno a la comprensión del pasado y es protagonizada por la estrella de Toni Erdmann, Peter Simonischek, y el director checo ganador del Oscar Jiří Menzel. 

Dijiste que el libro The Dead Man in the Bunker de Martin Pollack sirvió como inspiración para The Interpreter. ¿Qué más contribuyó para darle forma a la historia?

Cuando comenzamos a pensar sobre nuestra película con el guionista Marek Leščák, comprendimos que los hechos históricos que adoptamos como indudables son relativizados una vez más en Europa. Se niega al holocausto, se presenta al fascismo como un plan económico efectivo, se ignoran los hechos históricos y se tergiversa la realidad. Nos preguntábamos qué pensaría una persona que perdió a sus familiares en la guerra acerca de ésta situación. Y un día, el personaje de un intérprete judío, Ali Ungár, quien decide descubrir la verdad acerca de la muerte de sus padres, apareció. El viaje que embarca por Eslovaquia es una oportunidad para mirar hacia atrás en su vida.

El rol de Ali Ungár fue escrito exclusivamente para el director Juraj Herz. ¿Cómo llegó Jiří Menzel a quedárselo?

Juraj Herz se enfermó dos semanas antes de la filmación, y yo temía que tuviésemos que abandonar todo. No sabía dónde podríamos encontrar un actor de 80 años que hable eslovaco y alemán y que tuviese el coraje necesario para viajar por Eslovaquia durante 32 días. Eventualmente, al productor Rudolf Biermann se le ocurrió llamar a Jiří Menzel. Él protagonizó mi película, Everything I Like, hace 25 años. Jiří leyó nuestro guion, reflexionó sobre él durante dos días y entonces aceptó nuestra oferta. Fue bastante valiente de su parte. No tuvimos que cambiar nada gracias a él. Ahora me doy cuenta de que probablemente nuestra película no hubiera existido sin él.

¿Cómo terminó Peter Simonischek en la película? 

Vimos a Peter en Toni Erdmann, y nos gustó mucho su sentido del humor y la amabilidad que emanaba. Le enviamos un guion, y él aceptó. No pudimos ofrecerle ninguna comodidad especial o excepcional. Temía sobre la manera en que afrontaría el viaje y el cronograma completo de filmación. Todo cambió luego de nuestra primera reunión. Peter se sentó detrás de una mesa, sacó un bloc de notas y me preguntó cuál era mi idea de su personaje. Eso me liberó un peso de encima. Trabajar con él fue inspirador. Peter es un hombre con una rica experiencia de vida que puede utilizar en la creación de un personaje. Tiene un gran sentido del lenguaje y nos ayudó a encontrar la forma precisa de sus líneas y las de Jiří.

Otros temas importantes en la película incluyen la historia y el olvido; ¿Por qué abordaste el tema de la memoria en la película?

Creo que Orwell escribió que controlar el pasado permite controlar el futuro. Al manipular la historia, establecemos las condiciones para tomar el poder en el mundo del mañana. Si no conocemos nuestro pasado, si lo olvidamos, somos presa fácil para los demagogos de diferentes tipos.

Un auténtico relato de un testigo ocular por Anna Nováková, quien fue la última testigo de la masacre de enero de 1945, se presenta en la película. ¿Por qué decidiste incluirlo? 

Escuché el relato un testigo ocular de Anna Nováková en la radio cuando era niño. Describió cómo ejecutaron a toda su familia y cómo sobrevivió de milagro al quedarse debajo del cuerpo de su hermana.  Quería que esto se escuchara en la película porque es una prueba de los monstruosos crímenes de guerra que no se pueden desacreditar. El fragmento es de un documental de Dušan Hudec.

Tus películas son notorias por su realismo mágico. ¿Por qué optaste por el género de película de carretera en esta ocasión?

El motivo de la película siempre se relaciona al descubrimiento, la revelación de un secreto.  Con el guionista Marek Leščák, nos resultó interesante construir la historia de una manera en la que los protagonistas descubrirían no sólo el país y sus habitantes, sino también la historia de sus padres y, más que nada, ellos mismos mientras deambulan por Eslovaquia. Además, nos encantó la idea de tener a dos veteranos como los héroes de una película de carretera.

El intérprete no solo trata del pasado, sino que también de envejecer. ¿Por qué?

Creo que se debe a que yo también estoy envejeciendo y siento la necesidad de recordar de vez en cuando. Al resumir tu vida, puedes encontrar todo tipo de cosas interesantes. Puedes acabar destruyendo muchas ilusiones, pero también puedes entender la verdad al mismo tiempo, una verdad que ha sido elusiva en el pasado.
(Martin Kudláč, extraído de www.cineuropa.org)
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No se pueden reservar butacas.
